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La trata de esclavos y la llegada de los europeos a los nuevos continentes

Presentación
Fueron España y Portugal las potencias mundiales que más se desarrollaron a nivel territorial durante este siglo, formando, tras el descubrimiento de América y las expediciones por África y Ásia, vastos imperios que las situaron a la cabeza de Europa y del mundo. No obstante otros pueblos; por un lado el ruso, bajo el mandato de Iván el Terrible, y por el otro los llamados “imperios islámicos de la pólvora”: turcos otomanos, safávidas de Irán y mogoles de la India, dedicaron gran parte de sus esfuerzos en el XVI a la conquista de nuevas tierras, sometiendo a quienes las habitaran. Fue el caso de Siria, Egipto, Mesopotamia, Austria y Hungría, por ejemplo, que pasaron a formar parte del imperio otomano, o el núcleo cultural hindú, Vijayanagra, que sucumbió al dominio musulmán.
Las potencias ibéricas y las primeras exploraciones oceánicas


Fue Portugal, a principios del siglo XV, el primer país en expandirse fuera del territorio continental. Comenzó anexionando las islas más cercanas a la península: Madeira y Porto Santo, más tarde las Azores, para luego dar con la costa oeste africana, en Gambia y Senegal, donde los navíos lusos se ocuparon del tráfico de esclavos. Finalmente, Bartolomé Días hacia 1488, tras perder la costa africana en Namibia y salir a mar abierto, dio con la costa este de Sudáfrica, lo cual habilitó la ruta hacia la India. Por su parte, los Reyes Católicos comenzaron un proceso similar, ocupando las islas Canarias, que culminaría con el descubrimiento de América por Colón en 1492, después de tres meses en el océano, probando, de hecho, de llegar a las Indias a través de una hipotética nueva ruta marítima. El descubrimiento del nuevo continente, no cabe decir que supuso un beneficio económico inmenso para la corona a corto plazo, aunque en cualquier caso la inversión para el proyecto de colonización fue mayúscula, y la corona tuvo que solicitar la subvención de algunos bancos europeos. En cambio, para los nativos americanos, que fueron esclavizados y sometidos a unas condiciones de vida que resultaron mortales para muchos, el perjuicio no pudo ser mayor. De hecho la actividad y las tareas de explotación de los recursos en América fueron tales, que los esclavos nativos no fueron suficientes, así que se importó mano de obra esclava africana para llevarlas a cabo.

La conquista de México y Perú


La colonización española adquirió mayor magnitud cuando entre 1519 y 1521 Hernán Cortés llegó a México con 500 hombres para someter a la población autóctona, una civilización avanzada de dos mil años de antigüedad, dividida en un campesinado sedentario y la población urbana, formada a su vez de artesanos, nobles guerreros y el clero religioso; capaz, por otro lado, de construir grandes templos y pirámides, pero tecnológica y militarmente muy inferior a la española, de modo que sucumbió a la ocupación. Por otro lado, Francisco Pizarro se encaminó una década más tarde hacia la zona de los Andes y Perú, donde topó con el imperio Inca, que del mismo modo fue sometido.
Ambos personajes se establecieron en los respectivos territorios, donde mandaron a sus anchas los primeros años con permiso de los reyes de España, a cambio de la quinta real, una quinta parte de los metales preciosos que obtuvieran.

La iglesia en la Nueva España: respuestas éticas a la conquista


Franciscanos y dominicos llegaron a México y Perú para imponer el culto cristiano, a base de acabar con todo objeto y símbolo pagano, adoctrinando en cambio a los indígenas. Se preocuparon de aprender las lenguas autóctonas en cada lugar para así llegar más fácilmente a los nativos. De este modo Juan de Zumárraga publicó un resumen de la doctrina cristiana en lengua mejicana, el primer libro editado en América. Durante la tercera década del XVI, fray Bartolomé de las Casas, reivindicó los derechos de los indígenas, constantemente maltratados, de tal modo que Carlos V terminó en 1542 por promulgar las Nuevas Leyes de Indias, que liberaron parte de los esclavos y mejoraron sus condiciones de vida.

El establecimiento de una sociedad hispánica en el Nuevo Mundo


Con tal de explotar las minas de plata, como ya he dicho, los colonos establecidos en América utilizaron a menudo esclavos indígenas y africanos, pero también trabajadores libres asalariados. A otro nivel, desde mitad de siglo en adelante, la plata, que proporcionó cierta solvencia a la debilitada economía del imperio de Felipe II, se convirtió en el principal producto comercial, y dio lugar al surgimiento de una poderosa clase comerciante que también importaba productos de la península Ibérica, sobretodo tela. Pronto se convirtieron en el reflejo americano de la burguesía europea. En definitiva, a grandes rasgos, el modelo social del Viejo Continente se trasladó a la Nueva España con sus clases o estamentos, costumbres etc.

El Imperio Portugués


Portugal, mediante Vasco da Gama, nueve años después de la vuelta de Bartolomé Días, a la orden del nuevo rey Manuel I, surcó las costas Africanas hasta atravesar el Cabo de Buena Esperanza, y llegar finalmente a la India. Así establecieron los primeros puertos comerciales en Asia, y las primeras relaciones con los musulmanes que habían llegado hasta allí. El propósito del rey luso en primera instancia era el de forjar una alianza con el legendario rey cristiano de la India para combatir los musulmanes, pero resultó que cuando los portugueses entraron en los templos de Calicut se dieron cuenta que la religión que en realidad practicaban era la hindú, que nada tenía que ver con la cristiana, de modo que acabaron enfrentándose unos con otros y a la vuelta de Vasco da Gama en 1502 bombardearon la ciudad hindú y la tomaron también contra los puertos musulmanes de la zona.

En cualquier caso Portugal se extendió por la costa asiática, se asentó en Goa, en la costa este de la India, donde estableció su principal puerto y dio muestras de su hegemonía militar derrotando a todos aquellos que intentaron echar sus barcos del océano Índico. Finalmente, el proceso en Asia terminó con la llegada a China y Japón, dos grandes potencias en oriente y muy provechosas para el comercio portugués. Por otro lado, en América consiguió el dominio de Brasil, que supondría, dos siglos mas tarde, un gran beneficio en forma de oro a la corona.

Otras potencias europeas

Holanda, Francia e Inglaterra se contagiaron del espíritu explorador de los países ibéricos para navegar hasta Asia y América. Destacaron en esta empresa el galo Jacques Cartier o el capitán ingles, sir Francis Drake. No obstante, aunque se ocuparon de comerciar, a menudo protagonizaron campañas de piratería, saqueos a galeones lusos o españoles y enfrentamientos varios que deterioraron las relaciones, ya mermadas por el conflicto entre católicos y protestantes, entre unos y otros países. Por otra parte, cabe decir que Holanda fue la heredera del imperio comercial portugués en Asia, formando La Compañía de las Indias Orientales Holandesas.

Los europeos en África


Aunque Portugal estableció varios puertos en ambas costas del continente africano, como ya hemos visto; la actividad allí no se desarrolló con tanto ímpetu como en América, debido a que las tierras africanas no eran tan ricas como las americanas, y la resistencia de los pueblos en este continente era mayor que la que mexicas e incas opusieron. En cualquier caso, la presencia europea en el continente se hizo patente, de modo que las consecuencias fueron la exportación de 254.000 esclavos del continente o la llegada del cristianismo a países como el Congo.

La compañía de Jesús en el mundo


Cabe destacar en este siglo la misión que los jesuitas llevaron a cabo, con el propósito de cristianizar este nuevo mundo que florecía para Europa. Lo probaron en la India sin éxito y luego en Japón, donde la religión tuvo una gran aceptación e impacto a mediados de siglo, aunque finalmente fuera rechazada. Más tarde fue en China, donde Mateo Ricci se estableció causando gran impresión a los chinos por sus conocimientos de astronomía, geografía y matemáticas. El italiano aprendió la lengua del país y aprobó el confucianismo como un sistema filosófico cercano a la doctrina cristiana.
El mundo en la literatura europea

Tanto para elogiar como para poner en duda la actividad expansionista de las principales potencias europeas, algunos autores a lo largo del siglo XVI publicaron distintas obras con gran repercusión. Entre ellas se encuentran Os Guisadas de Camoes, en la que elogia los conquistadores portugueses, o La Historia general de las Indias, de Francisco López de Gomara; en la misma línea que la anterior. Pero también la obra de fray Bartolomé de las Casas, que condena la ocupación hispánica de América y a Pizarro y Cortés, o la literatura de Garcilaso de la Vega, que reivindica el pasado y la cultura de su pueblo, el Inca. 
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Europa en el Siglo XVI

Los historiadores se han enzarzado durante buena parte del siglo XX en una dura lucha con el fin de determinar si para describir la sociedad europea del siglo XVI es más útil hablar de clases o de órdenes y estatus. El primer enfoque, influido por el marxismo, daba prioridad a los factores económicos que regían las relaciones existentes entre las personas, y se insistía sobretodo en los conflictos sociales y en la violencia existente en la época, causada por las luchas económicas. Sin embargo el planteamiento contrario sostenía que la sociedad estaba estructurada más bien jerárquicamente. Los estamentos u órdenes de esta podían ser el clero, la nobleza y el tercer estado, que a su vez podía dividirse en estados urbanos y rurales. Los que defendían esta última tesis, solían defender una sociedad más estática y armónica, con una interdependencia mutua de los estratos sociales. Han incluido, asimismo, muchos más factores en las relaciones existentes entre las personas, que irían mucho más allá de las simples relaciones de poder, jurídicas, hereditarias o económicas. Al hablar de toda Europa, debemos tener en cuenta hasta que punto existía una gran línea divisoria que separaría la Europa occidental (habitualmente incluiría el mundo mediterráneo, con la Península Ibérica e Italia) y la oriental (situada al este del Elba), u otra que separaría el norte del sur (las zonas del Atlántico y el Báltico frente a las del Mediterráneo y el sur de Alemania. En la sociedad del siglo XVI un individuo habría podido tener numerosos vínculos distintos que habría sabido reconocer con toda facilidad: de familia en sentido lato, de parentesco, gremio, cofradía… 

De un modo menos favorable un individuo podría podía estar vinculado a un amo o señor. La verdad es que existían muchas modalidades distintas de familia y la casa. Dichas modalidades venían determinadas tanto por la mortalidad y las necesidades económicas de productividad y de supervivencia, como por cultura. En muchas familias podía haber tres generaciones viviendo juntas, especialmente una viuda y sus hijos, con varios tíos y tías, hermanos y hermanas, etc. Para muchos, la movilidad y la interconexión entre las familias era importante por motivos económicos y para la ampliación de nuevos horizontes. Casi el 90 por cien de la población del centro, sur y oeste de Europa vivía en comunidades rurales, pueblos o aldeas, algunas de ellas autárquicas, que desarrollaban diversas actividades económicas y en las que había distintos niveles sociales, como por ejemplo en el sur de Inglaterra. Por el contrario, en la Europa central y oriental se consideraba más opresiva y feudal que el resto del continente. Aun así, las cofradías (asociaciones seglares de fieles católicos) contribuyeron al bienestar social, a la moralización y al control social. Podían representar incluso una élite religiosa, al igual que los gremios, que constituirían otra dimensión importante de la organización social en las comunidades urbanas, de modo que se puede decir que, en el siglo XVI, los más prestigiosos solían tener un carácter menos económico y ser más propensos al elitismo sociopolítico.

Por otro lado, la sociedad en el siglo XVI era estamental y jerárquica, en la que todos los ciudadanos no eran iguales ante la ley, que reconocía dos clases o estamentos privilegiados: la Nobleza y el Clero. La mayoría de la población que no gozaba de estos privilegios formaba el Pueblo Llano: campesinos libres que poseían tierras y los jornaleros que trabajaban para otros, los artesanos agrupados generalmente en gremios, los comerciantes que, en España, no alcanzaron el mismo desarrollo que en otros países europeos, y los letrados que ejercían las profesiones liberales, como el derecho; sólo siglos más tarde esta situación se pondrá en cuestión. Sin embargo, es en esta época cuando alcanzan gran desarrollo algunos de los rasgos que se asocian generalmente con el carácter español: la dignidad, la ausencia de actitud servil, el sentido del honor. La principal generalización que puede hacerse en torno a la sociedad campesina tal vez sea que en la Europa central y del este las condiciones empeoraron para la mayor parte de la población en relación a sus señores. Las leyes dieron además a estos, derechos para despojar los bienes de los campesinos incrementando la postración y opresión social. Sin embargo, en Inglaterra el incremento de la población rural con cierto grado de libertad acabaría dando lugar al proletariado rural. Cabe destacar que en la época que nos ocupa se produjo una gran tensión social debido al sistema de enclosure y a las expropiaciones de tierras comunales, con lo que el siglo XVI fue testigo de graves motines y sublevaciones rurales. La protesta contra la servidumbre o las condiciones casi-serviles constituye un factor importante y podían quebrantar las jerarquías sociales.
Las villas y ciudades tenían una configuración física muy variada y subdivisiones de todo tipo. En algunas, ricos y pobres vivían separados unos de otros, buscando los nobles barrios selectos, aunque no siempre fue así. A lo largo de todo el siglo la sociedad urbana se volvió cada vez más profesional, más culta y más consumista. Un consumismo que se vio fomentado por la emulación en la ostentación de los gastos en bienes culturales, o por la cultura propagandística a favor de las necesidades políticas y religiosas. Se trataba de una forma de vida más característica en la zona occidental de Europa que no en el este. Además, la cultura conoció una mayor expansión como la difusión de la imprenta, las campañas humanistas en pro de una mayor diversificación del saber, etc.

Cabe destacar que las élites urbanas estaban formadas, si contamos a los nobles sin título, por mercaderes, funcionarios y juristas; que en a veces mantenían una rivalidad con la nobleza terrateniente. En ocasiones podía haber una nobleza y aristocracia mixta, basada en la sangre (pertenencia a una buena familia), la virtud, la competencia y la cultura. Se partía de la idea de que la nobleza y el poder que llevaba aparejado se basaban en la posesión de tierras y en las rentas producidas por éstas, y es que los intereses agrícolas siguieron siendo muy poderosos durante todo el siglo. Hay que destacar que un feudo territorial podía comportar el control de una ciudad importante y su territorio circundante. Una consideración trascendental de las élites era la de privilegio, que significaba el derecho efectivo a hacer una cosa o sólo una exención especial: llevar armas, ser privados de impuestos, etc.

La sociedad del siglo XVI se caracterizó por una notable movilidad, en términos tanto geográficos como sociales. Las comunidades urbanas necesitaban una afluencia constante de vecinos para mantener estable su población; buena parte de la emigración, era a largo plazo o permanente, pero cabe destacar que la expansión ultramarina atrajo a gran número de europeos, al igual que las guerras de la época, que contribuyeron a la movilidad de la población. Esta movilidad principalmente varonil, fue muy perjudicial para la vida familiar y fomentar de paso la movilidad forzosa de las mujeres. Pero también las grandes ferias y mercados anuales celebrados en Europa atraían a los campesinos y a los intermediarios de lugares remotos del planeta que, para bien o para mal, las comunidades rurales se vieron cada vez más expuestas a los visitantes urbanos.
Por otro lado, es indudable que las mujeres eran legal y políticamente inferiores a los hombres, a menos que fueran reinas. Las muchachas y mujeres en general podían ayudar a la producción de actividades agrícolas al tiempo que se ocupaban de los más pequeños. Además, su trabajo solía ser humilde, pero en cambio es posible que se fomentara en ellas el conocimiento de los números y letras para que se encargaran de la contabilidad. El impacto de los debates y las luchas de religión sobre la posición de la mujer sigue siendo discutida, supuestamente, la interpretación bíblica de los protestantes fomentaba una actitud que veía en las mujeres a las herederas del pecado de Eva. Aun así, si el fortalecimiento de los valores religiosos tuvo efectos negativos para las mujeres, también cabría ver la aparición de consecuencias positivas: en los círculos de la alta cultura, el siglo XVI vio como una cuantas mujeres se convertían en destacadas poetas, pintoras y músicas.

En cuanto a la mendicidad, fue prohibida y severamente controlada ya que se afirmaba que la cantidad de pobres era cada vez mayor; que estos eran cada vez más peligrosos especialmente en las áreas urbanas y, para ello, se tomaron medidas entre ellas el castigo y la expulsión de la urbe. Aunque a finales de siglo, la población urbana Europea occidental tenía unos sistemas de bienestar social mejor controlados, pero las crisis alimentarias que afectaron a toda Europa durante 1590 vinieron a empeorar la situación. Ya para terminar, decir que las luchas provocadas por la Reforma hicieron que se pusieran en duda muchas cosas y tras la reorganización emprendida por las autoridades eclesiásticas probablemente hubiera muchos individuos que temieran que sus creencias y sus prácticas fueran puestas en entredicho por las autoridades locales o por los inquisidores: la llamada caza de brujas ha sido considerada un síntoma de las tensiones propias de la época.
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Reunión de Mendigos, de Francesco Sasso, Siglo XVII, Madrid, Museo del Prado
Las convulsiones político-religioso concluyeron en una Europa triple: la católica, fundamentalmente latina pero extendida a Polonia e Irlanda más Austria, la mitad de Alemania y de Flandes; la protestante, compuesta de la mitad de Alemania, Holanda, Escandinavia,  Inglaterra y Escocia; y la eslava, mayoritariamente ortodoxa-griega. Con todas sus guerras, el siglo XVI, o parte de él, fue una “edad de oro” cultural y /o política, de esplendor artístico e intelectual por gran parte de Europa, no solo para España, también para Inglaterra, Francia,  Italia, Flandes y Polonia. 

El mundo latino mantuvo su primacía cultural, y dentro de él Italia, cuna del llamado Renacimiento que caracterizó a la Europa occidental. El caso italiano es peculiar porque sus constantes conflictos internos y externos no le impidieron marcar nuevos rumbos al arte, el pensamiento y la ciencia. No en vano fue, con el siglo anterior, el de Leonardo da Vinci, Rafael, Miguel Ángel, la pintura veneciana, Maquiavelo o, hacia el final, Galileo. Al igual que en España, el protestantismo apenas penetró allí. No obstante, su división interna y dependencia del exterior (salvo la república imperial de Venecia), sumió al país en la impotencia política, al contrario que España, Francia o Inglaterra. 

Al revés que en Italia y España, el protestantismo logró asentarse en Francia,  y de ahí la particular evolución de este país desde un empeñado intervencionismo exterior y ambiciones sobre Italia y Flandes, a un largo  período de guerras civiles que mermaron su impronta exterior y la hicieron objeto de intervenciones foráneas. Pero, una vez superadas aquellas contiendas, Francia volvió a convertirse en la gran potencia que era naturalmente por su población, su fertilidad, su cultura y el afán de sus monarcas. Culturalmente, fue la gran época de los poetas de la Pléiade, Ronsard en primer término, de Rabelais y los ensayos de Montaigne, de tanto eco en la cultura europea. El mundo protestante comprendió una ancha faja desde Inglaterra a  Prusia. En Inglaterra, la época de Isabel I -prácticamente la segunda mitad del siglo, como la de Felipe II en España-, ha pasado tradicionalmente como la edad dorada de este país, por su auge cultural, su expansión y victorias marítimas, el asentamiento del anglicanismo, una relativa paz interna y progresos en la centralización, estabilidad y buena relación de la monarquía y el Parlamento; en que la tortura judicial fue restringida y la quema de brujas no llegó al nivel de otros países protestantes. 

Por lo que respecta a la cultura, no hay duda del esplendor de la época, sobre todo en el teatro, con numerosos autores entre quienes destaca Shakespeare como el más grande de cualquier tiempo en cualquier país. Las artes plásticas y la música tuvieron un auge menor, así como la ciencia y la  tecnología, que no permitían augurar el crucial papel destinado al país en siglos posteriores. La “edad de oro” resulta menos lucida en otros terrenos. Las exploraciones de Drake o Frobisher tuvieron relevancia, aunque no pueden compararse a las de los españoles y portugueses, y fracasó su intento de asentar una colonia en América del norte. Hubo éxitos sustanciales en su pugna con España, pero también grandes fracasos, que vaciaron la hacienda inglesa (Isabel, tras heredarla en práctica bancarrota, la había saneado mediante una política frugal, en la que entraban los beneficios de las actividades negreras y filibusteras). Y las represiones inglesas contra los católicos rebeldes del norte del país y, sobre todo, contra los irlandeses, causaron miles de víctimas y hambrunas en Irlanda. 

También se agravó en tiempos de Isabel la expropiación, propiamente robo, de tierras a los campesinos por los grandes señores. La tendencia ya venía de antes de Enrique VIII, pero con este se incrementó mediante la incautación de las tierras eclesiásticas, donde vivía gran número de campesinos que, por lo general, fueron expulsados para dedicarlas a la rentable ganadería lanar. Con Isabel I, los señores se apropiaron de tierras comunales, de las que echaron violentamente a los labriegos, convirtiéndolos en vagabundos y  mendigos. Acusados de vagos y maleantes, los desdichados sufrieron una represión atroz: miles de ellos fueron encerrados en prisiones-talleres económicamente absurdas. A unos pocos se les otorgaron permisos para mendigar, y quienes carecían de él eran azotados y marcados con hierro al rojo vivo en una oreja; a la tercera reincidencia podían ser ahorcados, y parece que bastantes miles de ellos lo fueron: en algunas zonas colgaban por racimos de los árboles. Las clases bajas sufrieron un trato brutal, ilustrado por el caso de los marineros que lucharon contra la  Gran Armada. Su jefe, Howard, escribía: “Las enfermedades y la muerte hacen estragos”. “Es penoso ver cómo padecen después de haber prestado tal servicio (…). Valdría más que Su Majestad la reina hiciera algo por ellos, aún a costa de gastar un dinero, y no los dejara llegar a tales extremos (…) Si estos hombres no son mejor tratados y se les deja morir de hambre y  miseria, difícilmente volverán a ayudarnos”. 
Con todo, la población inglesa pasó de 3-4 millones al despuntar el siglo a unos cinco al final, y la relación entre el poder real y el del Parlamento fue la más avanzada de Europa, si bien degeneraría más tarde en luchas sangrientas entre ambas instituciones. De la pequeña zona céltica, Irlanda permaneció como una isla católica sometida a Inglaterra; en Gales, también sometida, se impuso el anglicanismo; y en Escocia, todavía independiente, triunfó el calvinismo. Lo que aquí hemos llamado Flandes estaba en trance de dividirse entre un norte calvinista y un sur católico: Holanda y Bélgica.  Suecia quedó fundada como estado moderno en la primera mitad del siglo, por el rey Gustavo Vasa, “padre de la nación sueca” o “Moisés sueco”,  al romper violentamente la Unión de Kalmar con Dinamarca y Noruega. Gustavo implantó el luteranismo y aplastó la resistencia católica con ayuda de mercenarios alemanes. Un jefe rebelde, Nils Dacke, fue descuartizado y trozos de su cuerpo repartidos por distintas ciudades como advertencia, método en uso en otros lugares de Europa y América. Sobre las bases asentadas por Gustavo, en particular un excelente ejército, Suecia  se convertiría en una gran potencia en las décadas siguientes. Ese ejército chocaría con el español en el siglo XVII. Los demás países escandinavos también adoptaron el protestantismo, lo que no impidió guerras entre ellos. 
A su vez, Sacro Imperio tuvo tres emperadores sucesivos después de Carlos V hasta el fin de siglo: Fernando I, español de nacimiento, Maximiliano II y Rodolfo II, y se mantuvo un difícil equilibrio entre católicos y protestantes. Fernando quiso atraerse a estos últimos con concesiones, sin mucho éxito;  tuvo alguno más introduciendo a los jesuitas para contrarrestar sus avances y reforzó algo la maltrecha autoridad imperial. Maximiliano, vienés educado en Madrid, mostró tendencias protestantes, fracasó en alguna campaña contra los otomanos e intentó en vano hacerse rey de Polonia. Rodolfo, mecenas y aficionado a las ciencias pero políticamente débil, preparó en cierto modo la devastadora guerra que iba a afligir a Alemania en el siglo siguiente.
Respecto a la Europa eslava, destacaron los estados enfrentados de Polonia y Rusia. Polonia, que sufrió incursiones tártaras, mantuvo bastante libertad religiosa, pese a lo cual el protestantismo no arraigó, acaso por proceder de Alemania,  tradicional enemiga. Su confederación con Lituania  la convirtió  por un tiempo en uno de los países más extensos de Europa en un siglo de auge literario e intelectual, que produjo a Nicolás Copérnico, uno de los mayores científicos europeos. Políticamente siguió una tendencia contraria a la de los países occidentales: debilitamiento de la monarquía, que terminó haciéndose electiva y más dependiente de la nobleza; la elección de reyes extranjeros (como Enrique III de Francia) debilitó aún más la institución. En 1582, Polonia derrotó a Iván el Terrible y se benefició del comercio del Báltico. La alianza con Suecia contra Rusia condujo a una efímera unión de ambos reinos bajo Segismundo II. Este nombró a católicos para altos cargos de Suecia e introdujo escuelas católicas, propiciando un conflicto civil en Suecia, la ruptura de la unión y guerras entre los dos países. 
Rusia fracasó en sus campañas por abrirse al Báltico, pero se extendió desde 1581 por Siberia, cuando el atamán cosaco Yermak cruzó los Urales. Con el tiempo los rusos llegarían a América y descenderían por Alaska hasta encontrarse  con los avances españoles hacia el norte. Después de Iván el Terrible, muerto en 1584,  gobernó Borís Godunof de hecho y desde 1598 como zar oficial. Godunof fue el primero que intentó modernizar Rusia trayendo maestros extranjeros y enviando a jóvenes a instruirse en países occidentales. Fundó ciudades fronterizas para sujetar a tártaros y fineses, impulsó la colonización de Siberia y procuró buenas relaciones con Suecia y acceder al Báltico por medios diplomáticos. En sentido contrario afianzó y endureció la servidumbre de la gleba, erradicada de tiempo atrás en la mayor parte de la Europa occidental. Los finales de siglo y sus últimos años de reinado no fueron felices. Unos veranos desusadamente fríos causaron terribles hambrunas y comenzó un período de desórdenes civiles e imposiciones extranjeras que amenazaron la continuidad de Rusia.
San Miguel de Tucumán, Mayo de 2010
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